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         -[102]- -103-

         
            «De omni re scibili»
   

         

         ¡Todo lo sé! Del mundo los arcanos

         ya no son, para mí,

         lo que llama misterios sobrehumanos

         el vulgo baladí.

         Sólo la ciencia a mi ansiedad responde, 5

         y por la ciencia sé

         que no existe ese dios que siempre esconde

         el último porqué.

         Sé que soy un mamífero bimano

         (que no es poco saber) 10

         y sé lo que es el átomo, ese arcano

         del ser y del no ser.

         Sé que el rubor que enciende las facciones

         es sangre arterial;

         que las lágrimas son las secreciones 15

         del saco lacrimal;

         que la virtud que al bien al hombre inclina

         y el vicio, sólo son

         partículas de albúmina y fibrina

         en corta proporción; 20

         que el genio no es de Dios sagrado emblema,

         no, señores, no tal:

         el genio es un producto del sistema

         nervioso cerebral,

         -104-

         y sus creaciones de sin par belleza 25

         sólo están en razón

         del fósforo que encierra la cabeza,

         ¡no de la inspiración!

         Amor, misterio, bien indefinido,

         sentimiento, placer... 30

         ¡palabrotas vacías de sentido

         y sin razón de ser!...

         Gozar es tener siempre electrizada

         la médula espinal,

         y en sí el placer es nada o casi nada, 35

         un óxido, una sal.

         ¡Y aun dirán de la ciencia que es prosaica!

         ¿Hay nada, ¡vive Dios!,

         bello como la fórmula algebraica

         C = p r 2? 40

         ¡Todo lo sé! Del mundo los arcanos

         ya no son, para mí,

         lo que llama misterios sobrehumanos

         el vulgo baladí...

         Mas ¡ay!, que cuando exclamo, satisfecho: 45

         ¡todo, todo lo sé!...

         siento aquí, en mi interior, dentro mi pecho

         un algo... un no sé qué...
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            Indigestión
   

         

         Empezó a tener hambre mi cabeza,

         y se zampó mi virginal pureza;

         tuvo mas hambre, y, sin pedir permiso,

         después de mi inocencia,

         tragose, hasta la hartura, 5

         mis dulces ilusiones,

         mis sueños de ventura,

         de mi fe las risueñas creaciones,

         mis bellas esperanzas...;

         tuvo más hambre... ¡aún más!... En conclusión 10

         llegó hasta devorar mi corazón.

         Aquí una reflexión:

         (tal vez voy a decir una simpleza)

         ¿verdad que mi cabeza

         por fuerza ha de morir de indigestión? 15
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            Fabulita
   

         

         Juan tenía un diamante de valía,

         y, por querer saber lo que tenía,

         la química estudió, y ebrio, anhelante,

         analizó el diamante.

         Mas ¡oh, qué horror!... Aquella joya bella, 5

         lágrima, al parecer, de alguna estrella,

         halló, con rabia y con profundo encono,

         que era sólo un poquito de carbono...

         Si quieres ser feliz, como me dices,

         no analices, muchacho, no analices... 10
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            A mi beldad
   

         

         Sé que a tus ojos, bien mío,

         no soy lo que tú a mis ojos;

         sé que mi amor, si no enojos,

         al menos te causa hastío.

         Sé que aunque yo amor te rindo 5

         con el pecho lacerado,

         siempre que estás a mi lado

         te fastidias de lo lindo.

         Y pues sé tanto y aun más

         que no puedes figurarte, 10

         y pues sé, por otra parte,

         que tú nunca me amarás;

         no te pido tu querer,

         ni quiero que amor me implores:

         yo no quiero que me adores, 15

         sino que me lo hagas ver.

         Cuando a una cita responda,

         para no armarte quimera

         toseré por la escalera,

         y si hay alguien, que se esconda. 20

         -108-

         Tú mitigarás mi hastío

         contándome tus recelos,

         o bien fingiéndome celos,

         o llamándome ¡ángel mío!

         Y en cambio serás ¡mi gloria!, 25

         y aplacaré tu rigor

         con juramentos de amor

         aprendidos de memoria.

         Y aunque el fuego nos alumbre

         del amor sólo un invierno, 30

         le llamaremos eterno,

         según es uso y costumbre.

         1872
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            Aniversario
   

         

         - I -
   

         Abrazada con su madre

         contemplaba, triste, Andrea

         el entierro de su padre,

         y alguien murmuró: -¡Qué fea!...-

         Subiole al rostro el rubor, 5

         arrugose su entrecejo,

         y, olvidando su dolor,

         corrió a mirarse al espejo.

         - II -
   

         Un año después llorando,

         y que su luto acababa 10

         alegre considerando,

         ¡la madre a la hija así hablaba!...

         -¡Hoy se cumple un año, Andrea!...

         -¿Hoy?... ¡No recuerdo!... ¡Es extraño!...

         ¡Ah!, sí, sí... (¡Hoy hace un año 15

         que un hombre me llamó fea!)

         -110-

         Libertad
   

         
            ¡Viva la libertad! (VARIOS)
   

         

         Se casan dos, con profundo

         amor o por compromiso,

         y, sin pedirnos permiso,

         nos envían a este mundo.

         ¿Nacemos por voluntad? 5

         No, pues aún no la tenemos,

         y sin embargo nacemos...,

         y... ¡viva la libertad!...

         Al niño esclavizan ya

         (¡oh bienhechor hado nuestro!) 10

         la nodriza y el maestro,

         y su papá y su mamá.

         Crecemos y, con la edad,

         su poder no respetamos

         y libres nos declaramos, 15

         y... ¡viva la libertad!...

         Mientras libres creemos ser

         nuestra voluntad detiene

         el reloj, que nos previene

         lo que debemos hacer, 20

         o atajan la voluntad

         los caprichos de una amada,

         o la palabra empeñada,

         y... ¡viva la libertad!...

         -111-

         Tanto al necio como al cuerdo 25

         la esclavitud les alcanza:

         al joven con la esperanza,

         al viejo con el recuerdo.

         Llega ya la última edad,

         y, por más que no queramos, 30

         es preciso que muramos,

         y... ¡viva la libertad!...

         De la cuna al ataúd,

         si libres logramos ser

         es sólo para escoger 35

         la clase de esclavitud.

         Ven ¡oh libre humanidad

         que vives sólo entre penas!,

         y al rumor de tus cadenas

         aclama tu libertad. 40
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            Epístola
   

         

         Fabio, consejos me pides

         que sirvan para guiarte

         en las mundanales lides,

         y consejos voy a darte;

         ¡ojalá no los olvides!... 5

         ¿Será así? No. ¡Quién ignora

         la gran verdad que atesora

         el verso, que tanto envidio,

         aquel de Video meliora

         sed... etcétera, de Ovidio!...8
       10

         Aunque olvides los demás,

         sigue siempre este consejo:

         no quieras a nadie más

         que aquel que dentro verás

         cuando mires a un espejo. 15

         Sé bondadoso, sé humano,

         sé, sobre todo, sencillo,

         y lleva, cual todos, llano

         el corazón en la mano...

         y la mano en el bolsillo. 20

         -113-

         Cree en Dios y en la mujer.

         ¡Es tan cómodo el creer!

         Aquel que se arroja al mar,

         si fe no alcanza a tener

         nunca aprenderá a nadar. 25

         No sea libre tu opinión;

         ponla antes, si bien la tratas,

         hoy bajo la advocación

         de San Éxito, patrón

         de las personas sensatas. 30
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